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Me llegó e l tu rn o , no habia ya m edio de  dem orar; 
•toba tam bién persuadido d e  ró "  dueña de la c a ­
to se hallaba m uy m al anim ada eo contra mia por la 
pera atención con que vo  habia correspondido á  sus 
«*eo6. Su to ta l silenció cn  este  asunlo era muy sig - 
™cativo y  no  dejaba d e  causarm e recelo; mas lo 
t*Wde todo e ra  que, por m as que yo  revolvía en  mi 
t o a r í a ,  m is recuerdos se  m ostraban m uy rebel­
a s -  Agrégucse á e s to  la  certidum bre en  que me 
Wlaba de que  habiéndose hecho esleriorm entc mi 
•"ek), me precisaba justificarlo, en  cuyo caso ra ra  
• * s e  encuentra  un  auditorio indulgente. Pues, en  
* ^ lo ,  s ise  anuncia con anticipación una  m uger de 
P^n herm osura, uaa narración m uy divertida, cuan- 
J s e v e á  esta  m uger, se  la encuen tra  in ferio ra  la 
• “ formada; en  o tro  caso s o la  hubiera h a llad o en - 
^ to d o ra ,  m as en e l p resen te  se  le  buscan los de- 
“ ®fos que pueda tener; se  concluye la narración y 
3*ráan los oyentes tentados de decir con una fria in- 
■''feTeDcia:— «Vo no m e he reido.»
 ̂ Durante e l dia tuve una  rfifiga de esperanza; el 

“"I cansado de su  re tiro  asom o la nariz á la ventana 
^ 0  para burlarse  de  nosotros, pero indudablem en- 
•Yfendoque yo m e alegraba d e su  aparición, volvió á 
" T " r  sus puertas, ocultúndosccon las nubes m ayo- 
^  y mas negras que pudo hallar.

Para ten e r con quien h ab la r, quise em[«z.ar á 
iW render con la señora d e  Prebaud uu pequeño plan 
S ^ n q u is ta ,  del cual estaba yo m uy contento. Era 
^ ‘Dgo, fuimos á misa y  habia habido competencia 

las señoras sobre e l  gusto  de los adornos. La 
l ^ l é p o r l o s  suyos, pero en voz baja, jo rq u e  e n -  

adqiheren un  carác te r mas íntim o. Insistí des- 
en que se  sen tara  en  el piano y nos cantase una 

" to n z a  sciiliraenU'íl, y  tuve e l maíjuiavelismo de 
^ Q d i r  no estúpidam ente, como todos, con las m a- 

sino con unos, ¡oht ;ah! ¡bien! echados de cuan- 
^  en cuando duran te  la pieza y como arrancados 

nna admiración escesivo, esciamiícioncs que me 
^ ^ t a n  una m irada m uy graciosa. —  Tenia yo 

sobre e l particular estudios profundos.
^ T o d o  esto  iba m uy b ien , mis asun tos tenian Ira- 

progresar; pero e l o tro  asunto im portante, el 
iba en  razón inversa. Desesperanzado de en- 
objelo, tra té  de insinuar quo e l domingo d e -  

^  dedicarse á  placeres frivolos y  que debería haber 
,  ‘® W r la noche. Ksla proposición fué vívame 
f ^ a d a  por Mr. Gastón v  a señorita Eugenia; m as la 

^ 'to rad cP rab au d  me preguntó:
" t f a í l a  vd.1

— Nuqcu,  le con testé, y todavía en ninguna oca­
sión lo he  sentido tan to  como ahora.

— ¿Por t  ué entonces ijuicre vd . que se  baile? ¿Es 
por ver á i  r. Moreau y á la señorita P erron , osten­
tando todas sus gracias en m edio del salón con un 
hrillan le fandango?

— ¿Pero, v d ., señora, no baila?
— ¿Y con quién? ¿con mi niar'do? haciendo al m is­

m o tiem po con sus espaldas un  delicioso movimiento 
de  desden.

Efectivam ente, á escepcion de los dos jóvenes y 
de  la señora de Prebaud y  de  raí que no bailaba, to­
dos los dem ás concurrentes habian llegado á  aquella 
edad poco codiciable, eu  qne se  desempeña adm ira­
blem ente e l papel de  figura de  tapicería.

— ¡Ah! le  dije á  m edia voz, vd . destruye mi última 
esperanza.

—¿Qué es lo que vd . tiene y  qué desgracia le 
oprime?

— ¡.Ah! señora, den tro  de pocas horas tengo que 
subir á  la  tribuna y todavía no he  podido halla r la 
iriraer palabra que decir. Juauilo  e ra  m ucho raas fe- 
iz, siquiera sabia e l principio.

—Creí que era una desgracia m ayor, m e contestó 
la señora  ue  P rebaud , medio sonriéndose y  medio 
picada.

Me distraje, y  m i vanidad d e  narrador m e habia 
hecho perder de vista mi p ap eld e  enam orado; uece- 
sitaba restablecer m is negocios.

— ¡.Alt! señora, le  Ui e , dando un profundo suspi­
ro , todos en  esto m undo leñem os nuestra  vanidad y 
jrocuram os m anifestarla p o re l  lado que m as nos 
'avorece. Los hom bres, con cortas excepciones, no 
se precian de  la  herm osura fisica, sino el eorazon y la 
inteligencia form an todo  su  prurito ; asi e l (¡ue se 
halla en  presencia d e  una m uger áqu ien  am e— hablo 
en  general— no debe descuidar los m edios de  agra­
dar de  que dispone, aunque no  sea m as que para po­
ner ú sus pies os aplausos que obtiene.

E l paréntesis no  pareció que se  tom aba por lo 
serio.

— l's te d  ha estudiado profundam ente e l A rfe ie  
de o rn a r, dijo riéndose.

— Jam ás lo he leido, le contesté, pero h e  estudia­
do la naturaleza. H e visto que e l ruiseñor no  canta 
desde la ram a sino para a g ra d a rá  su  com pañera; en 
nuestras sociedades la m uger uo  tiene o tro  objeto 
cubriéndose con encajes y icrcioijelos; e l artista  que 
está m etido en  un  estrecho coleto y que aprisiona su 
cuello en  unas tirillas que íe están  cortando las o re ­
jas, la g rise ta  que adorna su  brillante cabellera con 
una sencilla flor natural, la india de la s  m árgenes 
del Ganges que se  p in ta  e l ro stro  v la negra del Con­
go que so a traviesa una espina de pescado por las 
m em branas de la  nariz , todos obran  solam ente en 
v irtud  de  este principio, ag radar, amar.

— ¡.Ah! vd . se m ete  en  la melafísica, no  le  seguiré.

Dejemos allá á las indias de  las m árgenes del Ganges, 
ó  de Calcuta, á  las negras de! Congo ó de Tambouc- 
tou , y busiiueraos juntos e l m edio de sacarlo á usted  
de su  atolladero.

— ¡Ya no se  nicesila! esciam é, y  una palabra de 
usted  me ha dado luz: ha hablado vd . de  Calcuta y  
m e i’ecuerda que hace tien ijio  he  recibido de esta  
ciudad una carta  que me produjo viva im presión a l 
leerla . P recisam cm e la tengo aqui, porque he  creido 
v islu m b raren  ella ei argum ento de  un  dram a. Cier- 
laincnle ya tengo mi asunto: me lim itaré al papel de  
lector, y si no intereso á mi auditorio, por lo m enos 
mi am or propio quedará á  cubierto . Unicam ente un 
buen ángel cfcbia salvarm e, y no podia esta r vestido 
d e  mas graciosa form a.

Después de e ste  insulso cumplimiento, me re tiré  
á m i cnarto; no  me habia equivocado, la apreciable 
carta  estaba en  el fondo d e  la m aleta; resp ire  en ton ­
ces con m ayor libertad. ■

Me d í prisa para  volver al lado de  la  señora de  
Prebaud; el m arido h a b ia  term inado su  partida  do 
billar y v e n ia  ú  volver á  ocupar su puesto ju n to  á  su 
m uger. no p o r celos, pues e ra  un  hcm bre escelente, 
sino por CDOlinua a d m ira c ió n .

Me m eli en  e l parque para  volver leer la feliz 
á  in te rru m -m isiva: la cam pana para  com er vino 

pirm e.
Pero  estaba yo tranquilo.
Llegada la nocbe, me dirig í al audilorio eu  eslos 

térm inos: en  e l estado de debilidad en que me ha 
puesto una larga enferm edad de que estoy  convale­
ciente, hubiera tem ido, al referir algunas de mis 
aventuras personales, ¡luedar inferior a l in terés que 
deseo inspirarles á vds.; pero m uy felizmente he  
traído  conmigo una caria  que hace poco tiem po m e 
escribió desde Calcula un am igo de la  niñez, Mr. de  
Berinville, ya Icanzaré mi objeto, si logro que vds. par­
ticipen de l i s  sensaciones que  al leerla he  esperítnen- 
lado.

Después de  esle  pequeño exordio , la señorita  de  
Perron  hizo un gesto desdeñoso, hablándole a l oido 
á Mr. Moreau para  com unicarle una reflexión que no 
oí, m as que hubiera yo apostado á que le  decia: «Hay 
m uchos aulo’.c sq u e  estrechados, tienen que vivir do 
irestado.» y habria yo ganado, según a l dia siguiente 
o supe por Mr. Gastón.

Los dem ás oyentes inclinaron la cabeza de  un 
modoquediEcia: e n ire le n n o sy lo  m ism o se nos im ­
porta que seas tú  ó tu  am igo; empecé mi lectura.

— «Mi querido Breval, desde la s  m árgenes del Gan-; 
gcs te  dirijo esta  m isiva; pero  no  te  estrem ezcas si 
me dejo llevar algo lejos p o r mi entusiasm o; la  dicha 
es comunicativa y  locuaz; por o tra  pa rte , no estás 
obligado á leerm e: solam ente \ o  estoy  obligado a 
em pezar por ilna descripción,— confórm ate, pues,-;- 
q ue  será la prim era y la  ú ltim a, no abusaré de  m i s i-  

, luacion.
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Mi palacio,— si, m i palacio—eslá construido en 
uno  de los barrios de  Calcula cerca de  las m árgenes 
del Hoogly, uno de los brazos del Ganges. E s uia- 
gestiioso,'com o lodo lo q u e  aquí se Tabrica. y  está ro ­
deado de inmensos jard ines, de  calles de  limoneros y 
naranjos, y  la (lora francesa solo puede d a rle  una idea 
muy m ezquina de  la lujosa vegelacion do estopáis. 
Pues bien, ¿ves lú en medio de una isla form a­
da con niim ^rosas sinuosidades do claros arroyos un 
elegante kiosko, cuyas ventanas estón cubiertas de 
abrohani, esla  c la ra ’muselino lejida do piala que p e r­
mite ia circulación do un a ire  fresco sin que cl zum - 
bidor insecto pueda separarnos de  nuestras ilusiones? 
Alli e s donde tendido en una ham aca de junco, cuya 
flexibilidad iguala á la de  ias mns suaves telas, d e k  
cansa lu am igo Gustavo, fum ando su  puro y d ictan­
do á  uno  de su s negros secretarios tonas Las vicisitu­
des por donde ha debido p isa r  para lleg .r á aquella 
dicha.

L as bayadcras, estas com pañas p recisas en toda 
descripción de la India, están  csciuidas de  mi m ora­
da, porqiiem i m uger eslá enfrento de m i acoslada on 
divanes de  seda, siguiendo alegrem ente los juegos de 
nueslros dos niños nue están  dando vueltas sobre el 
tapiz, vigilados por ( os negros que nunca se separan 
de  ellos.

Calcuta es respecto al servicio, la ciud.ad dal m un­
do por oscelencia: contiene sobre ochocientos mil 
Jiab tantos de que las sie te  octavas partes son indios y 
negros libres; pero que tienen la libertad con la obli­
gación de ponerse á servir. Com prendes que esto re- 
irescntn por térm ino m edio siete criados para cada 
ilanco y  com pone para tu  servidor un  efectivo de 

veinte y ocho; pero yo, querido, me las arreglo de 
modo que tengo doble núm ero. En ninguna parte  se 
entiende m ejor la división dol trabajo. Tengo un 
criado cuya única ocupación es em betunar mi ra iza ­
do , en  un nais donde rara  vez llueve y  donde no se  
saio sino a cailKillo ó e n  litera. Aft uno discc nmnes, 
como decíamos eu  el colegio. Respecto á ias o eu p i- 
ciones form ales, como jw r ejemplo la cocina, ya es di­
ferente, porque la desempeñan en tre  ocho ó diez. A 
la verdad el m antener toda esta  g en te  no es ruinoso, 
unos puñados de arroz bastan para su alim ento diario, 
y  veinto y  cinco ó treinta rupias al mes satisfacen sus 
salarios.

P ero  me dirás, .¡quién osel d ios que te  ha propor­
cionado esos regalos?— Efectivamente un dios, que­
rido amigo, e l dios á qnien la antigüedad llamaba 
E ros,—o tra  reminiscencia clásica,— de donde hem os 
formado la palabra am or. E ste  es el dios mitológico, 
con su  venda y  e l consabido arco, que lia hecho de un 
parisiense del Mar.ais un asiiitico, que volverá á P a ­
rís el día q u eseeslab lezcau n  cam ino de h ie rro e n tre  
la India y  la Europa; de  un ideólogo, un  inalerialisla 
sensual; de  un célibe, am ante e n  o tro  tiem po do las 
once mi! v írgenes, un marido, única y  perdidam ente 
enam orado de su m uger después de tres años de  ca- 
s.ado;de un m odesto propietario, eo  lin, u n  poderoso 
nabab.

Si no  te  in teresa mi relación, suspende ia  lec tura  
y  no  te  cansaré; si quieras saber com o aquellas 
transform aciones sehan  verificado, continua, que voy 
á hablar form alm ente.

— ¿Te acuerdas haberm e solido encon trar por las 
nocbesen  los buietuires. hace sie te  ú  ocho años, con 
un sujeto bajo de  cuerpo, delgado, con los labios tan 
sutiles, que p re c ia n  una raya de s.iagre en su  cara, 
con ojos negros y  hundidos que comuom ento los te ­
n ia bajos, pero que cuando los alzaba, arrojaban ra­
yos do luz? Pues bien, esle  jóven cuyo color de  aceitu­
na habria podido llam ar lu atención, era un primo 
mío m uy lejano, que del in terior dei Bearu 1 t ^ ó  á 
París para seguir los cursos superiores d e  la escuela 
cen tral de artos y # ic io s.

T ú sabes que por aquella época vivia yo  con mi 
m adre en  e i Marais; nosotros éram os, pues', los úni­
cos parienles, y  mi m adre lo recibió con ta m avor 
com placencia, porque en o lro  tiem po habia conocido 
á  su  m adre y  conservaba de ella escelentes re­
cuerdos.

Mi prim o José  R iquier era hijo de  un em plea­
do superior de ia adm inistracioo, que había m uerto 
sin  dejar bienes y sin haber serv ido e i tiem po ne­
cesario  para que le  quedase viudedad á  su m uger; 
com o pensionista dcl gobierno liabia sido educado 
en  e l liceo de  Pau, y  ¿ fu e rz a  d e  traU ijo llegó á 
conseguir un  éxito  m uy brillante.

El dia en  que concluyó sus estudios, la m adre 
le  h izo e l siguiente razonam iento, quo é l m e repitió 
varias veces y  que quedó grabado en  mi m em oria.

«Hijo mío, ya  tienes diez y ocho años y  te en­
cuentras en edad de escoger la carrera  que  te  con­
venga; pero debo h acerte  algunas esplicaciones 
a ce rca d o  mi posición, á  fin de que puedas reflexio­
nar form alm ente antes de  tom ar una resoiuciou de­
finitiva.

«Mientras que  el estado se  ha e n c a la d o  de tu  
educación y  que no b e  tenido que a tender siuo á mis 
necesidades p rso n a le s , he  podido eon una estricta

economía y, ¿porqué h e  de  ocultarlo? con la costu­
ra en la cual secretam ente m e afanaba, llegar al 
fin de  cada afio sin haber conlraido deuda alguna. 
En la actualidad m is utilidades insuficientes para 
una sola persona, no  pueden se r com partidas; asi 
pues, cualquiera que sea ta carre ra  liácia la cual 
to sientas iociinado, m e es imposible ayudarte. Para 
todas es m enester algún capital, y  aun suponiendo 
que hallases alguna recom pensada desde cl prínci-

lara lus nocesida- 
com plem ento. La

pío, 110 podria del todo bastar 
des ni m e sería  posible poner e 
profesión de  las n rm as, que es la única que te  se ­
ria  ficü  acep tar, adem ás de no  convenir con tus 
hábitos y  con los estudios form ales á que te  has de­
dicado. si la abrazaras, sem ejante determ inación la 
consideraria yo como uua grandísim a ealamidad.

» l’n solo m edio existe  para con jurar aquella h o r­
rible situación. y  confiada cn  la v irtud  de mi h io , 
no vacilaré en  adoptarla cuando la liayiis.aprobado, 
porque desde ese instan te  serás el cabeza de familia.

"N uestros únicos bienes consisten en la m odes­
ta  posesión donde nací, donde h e  vivido rodeada dcl 
am or v del aprecio de tu  padre y  donde hem os pasa­
do los’ felices años de  tu  niñez; vale quince mil fran­
cos. Nos desharem os do ella , y  con esto  cap ita ldeque  
lomarás la m ay o r.p a rte , iras ú París á segu ir los 
cursos d e  la escuela cen tral de  a rles; según los in ­
formes que rae han dado, alli es donde las grandes 
com pañías francesas y  estrangeras van á buscar con 
anticipación á los jóvenes nías aventajados para con­
fiarles la dirección de sus g randes em presas. Kl 
éxilo conseguido en tu s estudios m e son positivo 
garantía de los que en adelante le  aguardan . Tres 
años te  bastanin para com pletar tu  educación. Solo 
Dios sabe el núm ero de  años que m e restan  de vida; 
espero resignada que mo llame á si y  solam onle le 
pillo que mo conceda e l gusto  d e  ve rte  prosperar 
Durante eso tiem po m e quedaré aquí para v iv ir con 
m ayor economía y á fin de  de ja rle  m as libro para 
soló trabajar.

>.Sogun este  arreglo  no nos quedará capital a l­
guno, pero estoy  segura  de que habrás adquirido ios 
m edios de atoncler á  tu  subsislencia y  á la de tu 
m adre . Sí acaeciere de  o lro  m odo, me m oriría de 
pcna.>

Esto desprendim iento, esta sublim e alincgacion 
de nuestra prim a m e dieron la m as elevada idea 
de su  carácter. La confianza que c n  c l hijo puso 
no fué defraudada; José que vivía cerca de nosotros 
para e s ta r  m as inm ediato á  la  escuela, se encerró  
du ran te  tre s  años en  el program a que se habia for­
m ado; tre s  años ju sto s en  que no asistió  ni á uu  café, 
ni á un  bailo, ni a un  espectáculo, y  su  única d istrac­
ción era venir ios dom ingos á  nuestra  casa desde 
las tres de ia inrilc hasta media noclic E ste  era el 
descanso que  a l trabajo le daba.

Su espíritu  positivista contrastaba estrañam cntc 
con mi natural irreflexivo y  ligero; m e gustaba su 
conversación, lo estim aba ^ r o  no lo tenia verdade­
ro  carino. P o r su pa rte , no  creo que él tuviese ha­
d a  mí una irresistible sim patía. E l rigorism o de su 
v irtud , increíble en un  jóven do vein te  años, con­
venía mal con las frívolas costum bres de uo  parisien­
se  de veinte y  tres ; pero yo lo consideraba m ucho 
por e l esm erado afecto y culto religioso que para 
con mi m adre tenia, cuya sólida inslruceion y esce- 
siva bondad habia é l ap rcd ad o . E stoy  tam bién se­
gu ro  de que  nunca era  é l m as dichoso, que e i dia 
en  que algún convite rae obligaba á no  e s ta r  el do­
m ingo en casa y á  dejarlo  solo con mi m adre . En­
tonces le  coniialóa su s padecim ientos de  am or p ro ­
pio de  un chico, le confesaba so s odiosos sentim ien­
to s co n tra  los poseedores de  aquella fortuna que le 
faltaba y á  la que tenia é l  igua derecho que cual­
quier olro; le hablaba de sus trabajos, de  sus actua­
les  adelantos y  de su s futuras aspiraciones. E n esta 
buena m adre tan  sencilla, ta n  m odesta, y  sin em bar­
go de m uy elevada inteligencia, haltabá una amiga 
que lo escuchaba, lo consolaba y io  encam inaba h a ­
cia ideas m as justas, concluyendo siem pre con de r­
ram ar e l bálsamo sobre la s  ensangrentadas heridas de 
su  alma.

Al esp irar el tercer año salía d e  la  escuela José 
Riquier con el núm ero prim ero y  con  una m ención 
honorífica; m ucho tiem po antes d e  su  salida, según 
lo habia indicado la m adre , le hicieron proposicio­
nes m uy ventajosas.

Pero  aquella naturaleza ard ien te  po r la ciencia, 
que con tan  eslraordinaria  constancia habia sabido 
imponerse durante tre s  años toda c lase de privacio­
nes, aquel jóven que tan  bien habia correspondido 
a l sacrificio m aterno, pagaba su trib u to  á la flaqueza 
hum ana; tenia e l defecto de  su s cualidades. José era 
avaro . No ansiaba el g an ar por e l deseo d e  atesorar, 
no  queria poseer el o ro  po r e l o ro , sino que ha­
biendo estado siem pre privado de é l , habia com pren­
dido su  valor y  queria  econom izar para  tener mu­
cho cuanto an tes. Desde m uy tem prano conoció la 
om nipotencia'del d inero, así que so habia propues­
to , d e  en tre  las ofertas que le  lucieran, escoger las

que presentasen m ayores trabajos v  peligros, poro» 
tam bién deberían se r las m as lucrativas.

Sus esperanzas no tardaron  en  realizarse. #  
habia formado un,a compañía inglesa para la expío. 
tócíoD de las minas dei Pcndjaub, en  el Indoeta. 
Buscaba un ingeniero que, adem ás de  los conoe». 
m ientos ordinarios, supiera perfectam ente la niíng. 
ralogia. la química y la  geología. Consultado sote» 
este  asunto el J irec to r de  la escuela designó, ta  
vacilar, á José Riquier, com o el único capaz de Uo 
n ar y aun do e sc e d e rá  las condiciones exigida.

Le era preciso abandonar en seguida familia 
amigos, patria, ir  á un p.ais casi sa lv ag een  medí» 
de pueblos siem pre dispuestos « sub levarse; pocoli 
im portó. Le señalaron im sueldo enorm e, del cal 
una p.artc debia se r  entregada á la m adre, y  un io 
te res  en la Operación, con lo cual José  Riquier, tá  
tom ar un  día de  descanso, sa lló , por aecirlo atí, 
desde los bancos de la escuela a l buque que deba 
conducirlo á su destino.

Sin em bargo, no  se apartó  de nosotros sin mj- 
n ifestar, en el m om ento ue su separación, una ver­
dadera pena, y  estoy  seguro de  que en aquella alot 
de  bronce hubo un dolor jiositivo a l desviarse de 
su si^undü  m adre, como la llamaba: esta  simio 
aquella despedida m enos de lo que yo hubiera era­
do; porque Labia visto en e l eorazon de José ol de­
fecto quo en parle  deslustraba sus cualidades. Ei 
cuanto á mí, debo confesar que  mo hallaba don»- 
nado por un seiilim ienlo de  egoísm o: la ida de ni 
arimo iba á esclavizarm e algo; porque mi m adre» 
mbia habituado á su visita de  los dom ingos y renut 

ciado á salir ese dia. Me precisaba entonces quedara» 
á acom pañarla.

(S e  ron tinuará .)

NO TIC IA S  G E N E R A L E S .

— Parece que la empresa del fe rro -carril de San­
tander ha  sido autorizada por e l gobierno de S. Jl.: 
i p a r a  em itir obligaciones liasta e l lím ite que se­
ñala la ley  de  11 de julio , con in lerés de O porlOO;
2.« para la com putación de las acciones entregad# 
al prim itivo concesionario, Mr. Mould, ó cualquierotrt 
contratista , y 3.®, para e l pago d e  O por to o  á  lod# 
las acciones, que se ejecutara en  cuanto no  alcaoc# 
los productos del cam ino y  la subvención directaá 
cargo del capital y á  con tar desde la fecha en que t í  
suspendido el abono de dichos intereses, ó  sea des# 
m arzo del año d e  1860.

— Según noticias que publica la Revista Indiistriíli 
las m uestras do algodón procedentes de  Fernán# 
Póo que el gobierno ha enviado a l Institu to  industr# 
de Cataluña y que esla  corporación lia entregado á 1# 
faliricantos del ram o para que los estudiasen, pued# 
com rotir con e l llam ado hoja d e  parra , con el Pef* 
nam buco de 1 con el de Jum el í e  3.* y con cl #  
Nueva-O rleans m iddling fair, y e l de tres puntos o# 
el de Jumel d e l .*  y con et de  Georgia y  el Sea-Isiani

Mucho celebram os este resultado, pues ya pue# 
asegurarse que nuestra  naciente colonia del golfo #  
Guinea contará  con un escelente ram o de c u ltiv o #  
pingues ganancias.

— E l señor Forlunati, ha  lieciio en Roma nuevo» 
descubrim ientos. En una viña, próxim a al campo Pta 
toriano, acaba de  sacar á la luz del d ía, en tre  otr# 
restos de  los pasados siglos, doce inscripciones dedi* 
cadas á los soldados pretorianos. E slos epígrafes 
de  grande im portancia, porque dan  á conocer dcU* 
lies históricos y  geográficos in teresan tes para el a»' 
licuario . y porque dem uestran  que  los guardias pi* 
loríanos se  rcciu tó lan  en provincias rem otas, co#» 
la Pannonia. la Moesia v  la T racía, en  las cuales e f  
tan  exactórarnto especificadas las ciudades, ios p*#* 
bios y  las calles. El suelo clásico d e  Tuscuium #  
sum inistrado d os nuevos objetos para enriqueca- 
satas del museo Vaticano.

Se han heclio recientem ente escavaciones en »** 
p a rte  de la antigua ciudad, que  encierra en  su  recu^ 
e l m onasterio de los Camandulonses, dando por rcsir 
tado e! descubrim iento de un  g ranm osáico  neg?®f 
blanco, adm irablem ente conservado, y  que repr»** ' 
ta  una escuela de  atletas. Véselos eu  actitudes van»* 
das, e n t r á n d o s e  á los ejercicios del salto , del di»#’ 
de  la lucha y del pugilato. V énse también ios árbil.f#’ 
estas autoridades del gim nasio quo presidian los J*#" 
gos, teniendo delante m esas cubiertas con los p f^  
mios destinados á los vencedores. E ste  mosáico es #  
su s detalles m as in teresan te  que  ningún o tro  de 
descubiertos representando el mismo asunto, sin 
ceptuar los del m useo de L etran  y  e i célebre p ?"  
m enlo en mosáico que está  en  c l casino de  la 
Rorgbcsse. .

— A segúrase, dice El C ourrier des E tals-U nis. ñ j  
existe en  los bosques que se  eslienden á lo lorg° S  
los lagos Sainl-C lair y  Hurón una tribu  ó  fam ih » ^  
individuos salvages de un  aspecto  sum am ente esl»  
ño y  de una especie fenom enal y  desconocida • 
«na tropa de  s ie te  á ocho personas, dos de
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iBobres, caso de  que no  sean varones de  o tra  e spe- 
cr, uua muger ó  hem bra y tres ó cuatro  niños ó

e jeitos seres. Los hom bres son de  elevada tall i, 
3S, |>ero dolados de fuertes m úsculos: la .muge'' 

e* lie esliiluru baja, y  los niños p a r e e n  de diez á 
diez y seis años. Todos se  b dtan cubiertos de pelo, 
y tó muger y los niños, al igual que los hom bres. 
6«en el rostro  cubierto  de  liarba erizada com o la 
decicrtos monos del Itrasíl. Uno de los hom bres tiene 
(jcnneo desnudo y la barba blanca. La cabeza de 
los individuos de que se  h.acc m érito es muy vo- 
IniDusa en comparación del cuerpo, el v ien tre  enor- 
ae, son patizambos y tienen los brazos dcsm esura- 
ibncnlu largos; lodos esto s  caracteres presentan los 
eaüjmcnos de la Australia, de  Borneo y de Nueva- 
Coinea, que consliUiyen el punto de  transición entre  
h  sspecio humana y 'lo s  cuadrum anos.

¡Dc dónde procedo aquella tribu? Nadie lo sabe. 
Dos meses hace próxim um cule quo fué descubierta 
por algunos cazadores indios que iban ú llevar pieles 
i  Monte-Clemente, á una trein tena dc  mili is de d is -  
Uncia hácia el O . Ocho días despucs se  la encontraba 
en las cercanías de Pucrio-Huron.

Mas tarde habían subido aquellos individuos hácia 
Saginaw, en  las m árgenes del rio Shiwase. P o r todas 
partes por donde pasan, infunden el espanto , irrefle- 
U 'Oéiiifundado sin duda alguna, pues no so  hnlla 
jKtillcado por ningún hecho real y positivo culpable 
qoe pueda im putárseles: sin  em bargo, se  les coiisiüc- 
ncocno autores de  rapiñas com etidas en algunas a l­
deas, de donde han desaparecido cabezas dc gamillo 
y animales dom ésticos.

En ciertos puntos, cerca de los cuales han pasa­
do, ocurrieron sucesos m uy singulares que llaman en 
illo grado ia atención de los babiianles. Asi en una 
•Mea cerca de La Peer casi todos los perros inuricron 
« una noche; por o tra  parte  enfurecidas las vacas 
Rayeros á través de  los cam pos y  selvas. Algunos 
das después, 23 m illas mas lejos, se  agotó la leche 
ta  tas cabras y los m urciélagos volaron en  pleno dia. 
M  resumen, parece que desíle e l m omento de  la apa- 
fioion do aquellos eslraños pcrsonages, el país que re- 
*wrenes victima de alguna hochicería. E xiste  una 
■rroquia á orillas del lago Hurón, en  que la campa 
■  de la iglesia repicó por si sola du ran te  la noche: á 
b  mañana siguiente so los r ió  divertirse en las aguas 
dorante ima torm enta espan toai, y llegar en  seguida 
«nado á una pequeña isla, t o s  cam pesinos se  arm a- 
ten con fusiles y salieron en su  persecución en bar- 

mas en  vano, pues cuando .sallaron en  la isla ya 
ylM n desaparecido los individuos que buscaban. Las 
•*#*s de los arbustos de los so to s, á través de  los 
®sles habian pasado aparecían m architos como á íl- 

de otoño.
Los que han visto á tan estraños se res dicen que 

■ « ra s tra n  como serpientes, co rren  como gamos, 
■dan como peces, y  en  caso de apuro se  desvanecen 

som bras. En una palabra, es una aparición e s- 
“rórdinaria: la  superstición, como e s  natural, loma 

en e l asunto y el te rro r cunde ¡wr lodas p a r­
te®- t a s  poblaciones se  ponen sobre las arm as y se 
io n iz a n  batidas en  algunos d istrilos para darcáza  á 
*w üda m aldita. Hasta ahora t o  se  ha  conseguido, 
^ e m b a rg o , acercarse á  ella: los perros corredores 
W  se lanzan en  su persecución no pueden darla a l-  

tanta es su  velocidad on el correr.
En la región loda de  los lagos se  celebran mee- 

frecuentes con el Un deponei'se de  acuerdo acer- 
? d e  los m adios mas adecuados para pu rg ar á l pais 
S fe  familia de l diablo, como se  la llam a. E s proba- 
2® t|ae desaparecerá del mismo modo que apareció 
¿ q u e  se  s e p a c l  cam ino po r donde haya huido, 
^ 0  w  Ignora el que siguió para Hogar al pais. 
j A n é o d o t f t  c u r i o s a .  Volviendo una noche San- 

poeta del siglo X V II, á la abadía de  San Víctor 
de las once, no le queria  da r entrada el por- 

j?v> dando por razón que e l prior le habia prohi- 
te*te estrictam ente abrir las puertas tan lardc.

Despucs de  algun a ltercado , en  que e l portero  ma- 
2 ^ 0  m ucha firmeza, c l  poeta tom ó el arbitrio  de 
T ^ r l e  un doblon de oro por debajo de la puerta , i  
Z j?  persuasiva insinuación no pudo re sistir cl tierno 
” **zon del poco an tes inexorable llavero.
^  Luego que e l poeta se  vio den tro , fingió que sobre 
j r ó y o  de afuera había dejado olvidado un hbro, y 
^ t o ó  al portero que saliese ó traérselo . Enajenado 
^  Con la generosidad del poeta, se  prestó gustoso 

; nías apenas p u so  los p ies fuera del um bral, 
««nuo .Sanleuil echo la llave á la puerta  dejándolo 

" ^ 0  m edio desnudo.
^ h i ", eslado el pobre hom bre rogó  a l que asi le 
,w a  burlado que le abriese; pero el o tro  socarren 
® ! |^ n d i ó :

pu too  dejarle  e n tra r; m ucho me pesa de ello, 
cl prior me ha dado órdenes positivas de no 

^  ton tard e  las puertas.
pero yo  t e  la s  a b r i , dijo e l portero  con voz 

^Jróida y hum ilde.
to T h  replicó e l poeta, y  yo estoy dispucs-

uacer por tí o tro  tanto  al m ismo precio.

No queriendo entonces e l portero  dorm ir en  la 
calle, y  tem eroso adem ás de  perder su  destino, ie 
dejó ir  otra vez por debajo de la puerta e l doblon 
de o r o , d iciendo:

— ¡Siempre he creido que los bienes terrenales son 
pe reced ero s, y m ucho m as los de un  poeta!

R E V I S T A  C O M E R C IA L .

Poco tenem os que añad ir á lo q u e  dijim os en 
nuestra revista an te rio r sobre e l com ercio peninsu­
lar d e  cereales. Las en tradas son todavía co rta s  en 
los m as de los m ercados; y  eslo  sostiene los precios 
3 pe.sar dc la.abundancia con que se  hallan favoreci­
das h s  provincias productoras, escepttiando las a n ­
daluzas. A m edida que so vayan regularizando las 
circunstancias y  haciéndose sen tir  los efectos de  re ­
colección, ya bastan te  adelantada, es probable que 
sobrevendrá la baja en  am bas Castillas.

No cs ocasión aun de que salgan al m ercado las 
nuevas semilla t, y  po r lo tan to  lodos los de  Castilla 
continúan escasos de importancia por falta do con­
currencia. A la paralización de los negocios por la 
enunciada razón se  agrega el que á causa de la d es­
proporción que hay en tre  los irccios de  las harinas 
eu  Santander con los de Castil a se  advierte el mayor 
dosnlionlo en las com pras.

Mientras tan to , no  faltan tom adores para el poco 
trigo  que llega á los m ercados, que se  venden ai por­
m enor á los precios siguientes: 43 á 43 1/2 en  Medi­
na; 43,44 y basta 46 lo superior en Arévalo; 44 en 
Rioscco, y de 44 á 43 en A'alladolid.

E n Santander e l m ercado harinero  continúa e n ­
calm ado con notable escasez de pedidos y  mucha 
disposición por pa rle  de  los fabricantes á ceder las 
existencias á e  esto  polvo aunque sea haciendo sacri­
ficios, pueslo que deben esta r convencidos de que el 
negocio no puede dejarles ya la utilidad qne pudie­
ron prom eterse cuando pagaban los trigos á precios 
exhorhilanles. Se han  llevado á cabo algunas opera­
ciones en  los prim eros dias de la sem ana, obteniendo 
el precio do 17 3 /4  r s .  arroba la clase de prim era de 
m arc.18 com unes. La plaza ha vuelto luego á encal­
m arse y seria m uy difícil que los com pradores H ila ­
ran á pagar aquel precio, siendo lo mas probable que 
la prim era operación tenga efecto á lím ite m ás bajo. 
El aguardiente de caña á 46 pesos pipa. E ste  liquido 
sostendrá  tam bién su  precio utendida la época de 
m ayor consum o, que se aproxima ya.

Aunque siguiendo la situación anorm al del m er­
cado de Barcelona las transacciones son nocas, inca-

Eaces de producir m ovim iento, actividad apreciable, 
is precios de los algodones continúan aum entando 

y los d e  los azúcares, cueros, ceras, cacao s, caracas 
superiores y aguardientes del pais se  m antienen muy 
firmes y con tendencia favorable, efecto en gran  par­
te  de la’ reducción de  la s  existencias. Igual firmeza 
se  observa en  los aceites, lo mismo que en  ios cerea­
les puede decirse; pero la  calm a dom ina en  estos 
nuestro.' frutos de una m anera desusada, á posar de 
no se r m uchas las existencias y  de  se r favorables las 
noticias d c  varios cen tros productores. Eu sum a, se 
sostienen bien los precios; pero las tr.a«saccionesson 
lim itadas y  poco generales las disposiciones para 
com pras de  alguna entidad.

t o s  algodones, bastante anim ados y  con buenas 
disposiciones la especulación, la cual ha adquirida 
diferentes partidas disponibles y  á  la vela en e l de­
curso  de la sem ana á precios firmes y cada voz mas 
altos. El consum o, observando e i m ovimiento inicia­
do  por los especuladores, se  ha decíüiüoá com prar te­
m eroso d e  pagar m as caro cuanlo m is re ta rdase  su  
entrada cu  e l m ercado, como asi ha  sucedido, puesá 
prim eros de la sem ana se  vendieron unas 1,000 balas 
de  los E stados-U nidos á 31 pesos—rs . 76 i ‘61; los de 
Fernanhunco á 80  pesos— rs . 746'68—y  Timivelly á 
40 pesos—rs S97'34— cl quintal, contado, cuando á 
m ediados de ella pretendieron ya los tenedores 321 /4  
pesos por los prim eros y  41 por los ú ltim os, y  final­
m ente  se  colocaron ayer <00 balas disponibles y 200 
á  la  vela de los E stados-U nidos á 32 t /2  pesos—rea­
les 7 8 4 —por qu in ta l, contado, á  cuyo mismo límite 
ad q u irió el consum o algunas pa rtid as , bien que po­
cas , y  o tras  de  T im ivelly, que es poco solicitado, á 
40 3 /4  pesos—rs . 608 84— quintal, eonlado. E slos 
precios c ierran  firmes.

Los azúcares, bien sostenidos, con ven tas regula­
re s  para el consum o. Por m ayor se ha realizado, se ­
gún se  dice, un  cargo com puesto de 643 cajas dc ia 
Habana, á  precios reservados. La situación, lo mismo 
en esta  que en  las m uchas de las dem ás plazas, asi 
del reino  como del estrangero , continúa siendo favo­
rable a l articulo.

Los aguardientes, no  obstan te 'ser pocas las opera­
ciones que en  ellos se  e fec tú an , como las existencias 
son bastante red u cid as , los precios siguen soste­
niéndose, no solo firmes, siua  con apariencias do to ­

m ar favor. Las ú ltim as ventas que de jerezanas, e s ­
píritus de 3.3®, han tenido lu g ar, se  han pagado á  
t0 4  1/2 y  103 du ros por pipa á bordo. Si aparecen 
nuevas dem andas, la alza cs hoy indudable.

Los de caño, encalm ados, sin  venta alguna en  los 
de  baja graduación, pero precios m ejor sostenidos á 
causa del aspectoque  p resentan  los espíritus del p í s .  
En los fuertes, ó  sea de 28 á  30®, se han realizado 
170 p ip s ,  en  dos partidas, procedentes de Cuba, ¿ 5 2  
duros la pipa en depósito.

En aceites pocas existencias y pocos arribos. Se 
han colocado algunas partidas do Andalucía la m p o ­
te  de  3.3 1/2 á 36 su e lf lo s - r s ,  18’93 a  19‘2 0 - p r  
cuartal en  la playa. En los endebles de  dicha jiroce- 
dencia no hoy existencias, y  los s u p r io re s  vuldrian 
de 34  1/4 á  33 sueldos— rs. 18'27 ú 18'66.— Una 
p r t id a  de  Urgnl se  ha colocado á 29 duros 8 rs. car­
ga estrainuros. El m ercado encalm ado, habiendo po­
cas disposiciones para compras.

Las harinas com pletam ente encalm adas, detallán­
dose las prim eras do Costilla, según clase, de  70 á 
82  rs . e l qu in ta l. Las segundas dc dicha procedencia 
de  66 á  70  rs .— E n las de Aragón, nada ó m uy poco 
se  hace p r  las elevadas prcteusiones de los tenedo­
res, colocándose las de prim era de 76 á 81 rs .  y las de 
segunda de 68 á 74  rs . c l quintal.

Los trigos encalm ados p r  continuación. Los can­
deales de Alicante siguen colocándose de  76 á  78  rea­
les la cuartera . Las jejas do igual procedencia roas 
encalm adas aun ; únicam ente lia tenido colocación al­
guna que o tra  partida a l detall de 72  á 73 r s .  la 
cuartera .

— E n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d i ó  e l  t r i g o
desde 45 á 89 reales fanega; la  cebada nueva de 
24  á  28 ; cebada añeja á 30 reales; la algarroba á 
41; ca rn e  d e  vaca do 45 á  52 rs . arroba y  de 18 á 
20  cuartos lib ra ; id . d e  c arn ero  dc 18 á 20 cuartos li­
bra ; id. de  te rn e ra  de 86 á  96 r s .  a rroba y de 38 á 31 
cuartos libra; tocino añejo á 86 á 88 rs . arroba y de 
34 á 36  cuartos libra; jam ón de 110 á  116 r s .  a rroba 
y de 42 á 51 cu arto s  libra; aceite  de  68 á 71 rs .  arroba 
y d e  30 á  22  cu arto s  lib ra ; vino de 34 á 42 rs .  a rroba 
V d o l2  á  14 cu arto s  cuartillo ; p a n d e d o s lib ra s d e  12 
a  14 cuartos; garbanzos de  34  a 44  rs . a rroba y d e  10 
á  16 cuartos lib ra ; ju d ias  de 24  á  30  r s .  a rroba y de  
8 á 12 cu arto s  lib ra ; a rro z  dc 30 á 36 r s .  a rroba y  
dc  10 á 14 cu arto s  l ib ra ; len tejas dc 16 á 20  reales 
arroba v  de  8 á  10 cuartos lib ra ; carb ó n  d c  7 á 8 rs. 
a rro b a ;ja b o n  de 63 á 66 rs . a rroba y  de 20  á 22 cuar­
to s  lib ra ; p a ta tas  de  41 ̂  á 3 1/2 reales a rroba y  de,2 
á 2 1/2 cu arto s  lib ra .

P o r  lo d o  lo  n o  f i r m a d o : — J .  B e R N A t .

B O L S A  D E  M A D R I D .  
C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  1 9  d e  a g o s t o .

FONDOS p u s l ic o s .

T i t u l o a d e l S p o r  100 c o n s o l id a d o ,  n o p u t l i c a d o ,  4 9 -4 0 c . d .
Id e m  d i f e r id o ,  id . ,  41.05.
Id e m  d e l  p e r s o n a l ,  p u b lic a d o , 19-55.
A c c io n e s  d c  c a r r e t e r a s ,  e in ís io a  d e  l . « d e  a b r i l  d e  ItffiO, d e  
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Id e m  d a  31 ■’
I d e m  d e l . *
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id .  106-T5 d .
O b lig a c io n e s  d e l  E s ta d o  p a r a  B u b v e n c io n e s  d e  f e r r o - c a r ­

r i l e s ,  p u b lic a d o  Stt.
A c c io n e s  d e l  B a n c o  d e  E s p a ñ a ,  n o  p u b lic a d o , 2 1 5 d .
Id e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  l o s  f e r r o - c a m le s  d e  M a d r id  i  

Z a r a g o z a  y  A lic a n te ,  i d . , 2,015.
O b U g a c io n e s  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  lo a  d e  M a d r id  a Z a ra g o z a  

y  A lic a n te ,  c o n  i n t e r é s  d e  3  p o r  100, r c e m b o ls a b le a  p o r  
s o r te o s ,  i d . ,  1,000  d .  ,

Id e m  h ip o te c a r i a s  d e l  d e  I s a b e l  I I  d e  A la r  a  S a n t a n d e r  
c o n  in t e r é s  d e  6 p o r  100, r e e m b o la a b le s  p o r  s o r te o s ,  A 
137 l / 4 p o r  100, i d . ,  10,300 d .

Id e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C ó rd o b a  i  S e T l-  
l l a ,  i d . ,  1,425 p .  .  „  , a ___

A c c io n e s  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  Z a r a g o z a  i  P a m p lo n a ,  i d e n ,  
1,625 d .

O b lig a c io n e s  d e i d . ,  i d . ,  id . ,  960 a.
Id e m  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  M o n tb la n c h  i
A c c io n e s  d e  l a  C o m p a ñ ía  d c l  f e r r o - c a r r i l  d e  C lu d a d -K e a l 

i  B a d a jo z , i d . ,  1,845.
O b lig a c io n e s  d e  Id .,  id . ,  931.

L ó n d r e s  & n o v e n t a  d ía s  f e c b a ,  49-50 
P a r í s  á  o c h o  d ia s  v i s t a ,  5 -2 2  p .

B O L S A S  E S T R A N G E R A S .

F a r í s ,  1 9  d e  a g o s t o  d e  1 8 6 2 .
68-85.
98-40.
41
44 3J8 

. 93 1/4 í  3/8.

P o n d o s  f r a n c e s e s .  ¡ [ J q ; ;  ;  ;
.  , 1 3  p o r  100 e s te r io r .

E s p a ñ o l e s ................... ¡ d if e r id a .  .  .
C a n s o t id a d o s ......................................... - ■ • • ■■■
A m b e r e i  13 d e  a j o s l o . - I n t e r i o r ,  4 7 - « - —p i f m d ^  44. 
A m i í í r i í a m  I S d í o j o i í e .—I n t e n o r . 48-1 /4 .—D ife r id * . M  S/8 . 
f V o p c jb r í  13 d e  o j o t í e — I n te r io r  4 8 1 /2 .—D ife r id a , 4 4  1/4.
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M O N IT O R  D E L  C O M E R C IO .— M A D R ID , 2 1  D E  A G O S T O  D E  1 8 6 2 .— N U M . 4 0 .

DICCIONARIO CN IAERSAL
DE H I S T O R I A  Y DE G E O G R A F I A

f  contiene: 1.® Historia propiam ente dicha: resum en de la  historia de  lodos los pueblos antiguos y m odernos, con la série  cronológica de  los soberanos de ca* 
xEslado, e tc .;  noticia sobre las instituciones(lúblicas, lasu réen es m onásticas, m ilitares y de  caballería; sobre las sectas religiosas, políticas y  filosóficas; soIr  

los g randes acontecim ientos, guerras, batallas, tratados de paz, concilios, e le .,  (con sus fechas); esplicacion de los títulos de  dignidades, de  todas su s fuacioia 
y  d e  todos los térm inos y voces históricas. 2.® Bic^rafía universal: vida de los personages históricos de  Lodos los países y de lodos ios tiem pos con la geneie. 
gfa de  la s  casas soberanas y  Ue las g randes faiuilias; santos ó m ártires con la fecha de su fiesta; sábios, artistas y  escritoi-es con la indicación de  sus descubrt- 
m íenlos, de  sus opiniones, do sus obras y de  las m ejores ediciones ó  traducciones que se  hayan nech o d e  ellas. 3.® Mitología: noticia sobre las divinidades, logb¿. 
roes y  los personages fabulosos do todos los pueblos, con las diversas interpretaciones dadas á todas las fábulas y  iriulieiones mitológicas. Noticia sobre las rei- 
gionés y los cultos diversos; sobre las fiestas, juegos, cerem onias púlilicas y  m isterios, asi como los libros sagrados de cada nación. 4.® Geografía antigoi j 
m ixlerna; geografía com parada, dando á conocer el estado y  los nom bres diversos d écada  pais en  las diferentes épocas. Geografía fisica y  política, con la ¡wblaiii 
ta! y  como resu lta  de  los últim os censos. Geografía indúslrial y comercial indicando los productos de cada ¡s is . Geografía histórica m encionando los principila 
acoDlecimionlos (¡ue se refieren á cada localidaj. Consta do 8 tom os en 4.® m ayor, á tre s  colum nas, edición m uy com pacta, y  se vende á  320 rs . e n  Madridj 
368 en  provincia.

E sla  obra es la  sola de  su  es¡>ecie publicada en castellano; contiene m as d e  te ten ta  m il articulus, eslraclados de los m ejores diccionarios estrangeros, ó i» 
daclados conT^resencia (lelos libros españoles de m as no ta  y do los m anuscritos de nuestras bibliotecas. Al tiiial del lomo 8.®, que es el suplem ento, lleva uu re- 
súm en histórico de todos los grandes sucesos acaecidos en  Europa después de la revolución de  febre(0 de  1848 en  Francia.

E ste  Lomo se  vende suelto á 40 rs . en  Madrid y 46 en  ¡irovincia.

CAJA DE SEGEllOS
Y

SEGURO MUTUO DE QUINTAS,

P A R A

O E L  E S T A B L E C i n i E H T Q  D E  n E L L A D O .
A SO C IA C IO N  U N IV E R S A L

REDIMIR EL SE»^V1GI0 DE LAS ARMAS,
AUTORIZADA POR EL GOBIERNO DE S. M.

E sta  sociedad, en  el corlo  tiem po que lleva de existencia, ha  pagado m as de  d o s  i u i l I íOn e s  d h : 
K E A L E S  á sus ascgurados para redim ir e l sen 'icio  de  las arm as, y en el ú ltim o sorteo después de e n tre ­
ga r la sum a do o c h o  m i l  reales á todos los suscritores declarados soldados, hubo un sobrante á favor de 
los libres equivalente á m as de 34 por 100 dcl im porte del capital que im pusieron

La suscricion puede hacerse desde que  e l niño naca basta la víspera del d ia e n  que e n tra  cn  suerle, 
pero ia m ayor venm ja está on suscribirse an tes, porque una «m iidad  insignificante, que se  puede pagar de 
una vez ó eu  varios p lazos,basta  p.ira redim ii'se.— .A lin d e  facilitar la suscric ionel Eslableciuneiitoaatieipa 
la s  cantidades necesarias para  hacer e l seguro con condiciones m uy ventajosas.

Se adm iten seguros eo  Madrid en las oficinas de  la Dirección, ca'lle de Santa Teresa, núm  8, y  en  p ro ­
vincias por conduelo de  los rep resen tan tes de  la Sociedad. E n los m ismos puntos se  dan prospectos y es- 
plicaci(3nes.

Eo los pueblos donde no  baya represen tan te  d e  la empresa pueden hacerse  los seguros directam ente 
po r m edio de c artas  quo se  d irigen  á  D. F it.^sasco d e  P . M e l l a d o .

DEL VIAGERO EN ESPAÑA,
P O R

I). FRANCISCO DE P . MELLADO.

OCTAVA EDICION.— 1S62.

C ontiene una noticia geográfica, e stad ística , tuF 
tórica y  adm inistrativa de l reino.— La descripó* 

de Madrid y de la s  principales poblaciones Uc t í f t  
ña .— Noticia de las carre teros generales y  trasvfr- 
sa les q ue  («nduccn  de un  punto á o tro , espresan* 
la  distancia de la Córte á las c ap ita les , costas, fn»* 
teros y  pueblos im portantes, y  de  esto s  e n tre  si.—U 
descripción de todas la s  líneas de

P E B R O - O A R R I L E S
abiertas ó próxim as á abrirse  a i servicio público #  
E spaña, y  la  de Bayona á P a r ís ,  con e l uom lée*  
las estaciones, la distancia en kilóm etros y  un rnaj* 
itinerario , topográfico y de cam inos, aparte  del test# 
hecho espresam ente para acom pañar á esla  obra.

Un tomo en  8.® de 600 páginas, im preso con li* 
y elegancia en  papel superio r: p rec io , 16 r s .  enM^' 
drid y 10 en  provincia, á la  rú s tica . Encuaderna* 
en  tela con p b n ch as  de  re lieve, ID rs . e n  Madrid.I 
24  en  provincia.

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

R E L I G I O S O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O .

S
COK kT B O B A C lO * D S  L A  A U tO M D A O  BC LBH A S TIC A .

e  ha publicado el núm ero veinte y  nueve de  e s te  in te resan te  sem anario  re li­
gioso, correspondiente a l s-ibado 16 de agosto, y  contiene lo siguiente:
S e c c i ó n  d o c t r i n a l . —jW ny atguiia fo rm a  de gobierno esencialmente m a­

la y  condenada p o r  ta religión?  p o r  don Francisco Pareja de Alarcon.— L o /iíun- 
tropia . la  beneficencia g la c a n d a d .  (Continuación).

S e c c ió n  r e c r e a t i v a . — L a  heredera. (Continuación).
S e c c ió n  d e  v a r i e d a d e s . — .Vijiohm de la  Cochinchiita. (Conclusión.)—  

.4s»ío de las desam paradas, fundado por la  señora vizcondesa de Jorbalan.
S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d .  — Revista de  la sem ana.— Boletin religioso de la 

semana próxim a.— Festividades m as notables de  la sem ana.
I a  suscricion cuesta  s  r s .  a! m es en M adrid, l 8  en  provincias e l trim estre, 

86  e n  e l estrangero  y  3 pesos en Ultram ar. Puede hacerse en la Ailministracion 
d s  E l  Cbistianismo, calle del Barco, 34, p rin cija!, en  lodos los corresponsales de  
este Eslabl(JCÍmienlo, y  ea  la s  librerías de Aguado v Olam endi, teniendo cn 
cuen ta  q ue  empiezan con e l año, y que aunque no  ha’ salido hasta el 1.® de fe­
b re ro , se  cuen ta  cxmio si fuese e l 1 .® de enero , porque la  em presa resarce  los 
núm eros que faltan  de  este  m es con igual uúm ero de piieg(« de B i b l i o t e c a .

Si algún prom otor fiscal d e  ascenso 6  em pleado adm inistrativo con 13,000 rs . 
al menos en la Península, que reuniendo las circunstancias desease ¡lerm utar 

con o tro  prom otor d e  ascenso con 24,000 en  Cuba, puede dirigirse ú D. F . A.; 
calle d e l Barca, núm . 18, cu arto  bajo, Madrid.

FOTOGRAFIA.
Se ha abierto  e l dia 18 del cwrrieiite en  la callo de  la M ontera, núm . 3, jt»* 

to  á la puerta del Sol, cuarto  3.®, un  gabinete artístico-fotográlico, á 
tencia con los m ejores de  la corte ; tiene una elegante y  lujosa sala

P

amueblada, para esperar las señoras y caballeros. Precio 4 0  r s .  teniendo oik»* 
á hacerse dos re tra tos , uno de cuerpo entero y  o tro  (le busto  ó  (le silueta, agiJ* 
to  d o lo s  concurrentes; y e l  precio de las tarje tas e l ordinario  de  4  r e .

üiciiiôAiiio m m \ í  ^
o  GPAN DICCIONARIO CLASICO DE LA LENGUA ESPAKOLA.

,0R DON R.YMON J0.4QI IN DOMINGUEZ. E d i c i ó n  d e  1 8 6 2 .  Si elSfe 
rito  de  una obro ha de juzgarse  p o re l  éx ito  que alcanza, pocas habrá 

igualen al Diccionario que anunciam os. No creem os, sin  c m n a i^ ,  que 
exento de defectos; la ¡lerfeccion en  lo hum ano es imposible; pero ta l e s  su  oú- 
lidad. tales su s ventajas, por lodos reconocidas, que hien puede asegurarse ^  
noex is te  una sola d é la s  pt-rsonas que  hablan e i idioma castellano, para  quiea J  
sea absolutam ente n taesarío . ¿Hay alguien, en  efecto, que  no le haya, ocurd* 
nunc.1 duda sobre la inteligrncio (le una vozT.... P ues bien, e l ¿ ic c io n a SI® 
CLASICO de Domínguez responde á todo, p<prque todo lo abraza. Ciencias, 
t e s  religión, geografía, h isloria, biografía, m itología, legislación, medicina, ^  
rug ía, farm acia, botánica, física, química, economía política, economía doniési'' 
ca, oficios m ecánicos; cuantas palabras, en  fin, sirven para  espresar las ideas# 
nuestro  idiom a, o tras  tan tas contiene y esplica: en esto  consiste su  mériW, í  
esto esplica su inm ensa ¡lopularidad.

Dos tomos en gran  fólie, de mas de mil páginas cado uno, con un in JE V O  
S U P I iE M E N T O  en que se  han añadido algunos m iles (le palabras, y  por s**" 
puesto todas las que se  encuentran  en  los o tro s Diccionarios conocidos, y  g it  
m  is lodo io que uo conlieuen ui pueden contener por su  co rto  volúmen njnga* 
de los publicados h asta  e l d ia : precio 180 rs . e n  Madrid y 200 en  provingjg

S esu ro rito  y  se  hallan d e  venta todas estas  obras en Madrid en  el E slablecim iento de  M ellado, calle  de  Santa Teresa, n iim . 8 , y  en la s  librerías Amró®

Ayuntamiento de Madrid




